
DOMINGO XI POST PENTECOSTES

Epístola I Corin. 15. 1-10

FRATRES:  Notum vobis fácio Evangélium, 
quod prædcávi vobis, quod et accepístis, in quo
et statis, per quod et salvámini: qua ratióne 
prædicáverim vobis, si tenétis, nisi frustra 
credidístis. Trádidi enim vobis in primis, quod et 
accépi: quóniam Christus mórtuus est pro 
peccátis nostris secúndum Scriptúras: et quia 
sepúltus est, et quia resurréxit tértia die 
secúndum Scriptúras: et quia visus est Cephæ, 
et post hoc úndecim. Deínde visus est plus 
quam quingéntis frátribus simul, ex quibus multi 
manent usque adhuc, quidam autem 
dormiérunt. Deínde visus est Jacóbo, deínde 
Apóstolis ómnibus: novíssime autem ómnium 
tamquam abortívo, visus est et mihi. Ego enim 
sum mínimus Apostolórum, qui non sum dignus 
vocári Apóstolus, quóniam persecútus sum 
Ecclésiam Dei. Grátia autem Dei sum id quod 
sum, et grátia ejus in me vácua non fuit.

Hermanos: Os recuerdo el Evangelio que os he 
predicado, que vosotros habéis recibido, en el 
cual estáis firmes, y por el que os salváis, si lo 
conserváis cual os lo he anunciado, porque, de 
otra suerte, en vano habríais creído. En primer 
lugar, os he enseñado lo mismo que yo aprendí,
a saber, que Cristo murió por nuestros pecados 
conforme a las Escrituras, y que fue sepultado y
resucitó al tercer día según las Escrituras; y que
se apareció a Cefas, y después a los once. 
Luego se dejó ver de más de quinientos 
hermanos a la vez; muchos de los cuales viven 
aún, aunque otros ya murieron. Después se 
dejó ver de Santiago, luego de los apóstoles 
todos; finalmente, se me apareció también a mí,
que soy como un abortivo. Pues yo soy el 
menor de los apóstoles, que ni merezco ser 
llamado apóstol, porque he perseguido a la 
Iglesia de Dios. Mas por la gracia de Dios soy lo
que soy; y su gracia no ha sido estéril en mi.

GRADUAL 27. 7, 1

IN Deo sperávit cor meum, et adjútus sum: et 
reflóruit caro mea, et ex voluntáte mea 
confitébor illi.

. Ad te, Dómine, clamávi: Deus meus, ne ℣
síleas: ne discédas a me.

En Dios esperó mi corazón, y fui socorrido, y 
refloreció mi carne, y con todo mi corazón le 
alabaré.

. A Ti, Señor, clamo; Dios mío, no te hagas ℣
sordo a mis ruegos ni te alejes de mi. 

Aleluya 80. 2-3

ALLELÚIA, allelúia.
. Exsultáte Deo adjutóri nostro, jubiláte Deo ℣

Jacob: súmite psalmum jucúndum cum cíthara. 
Allelúia. 

Aleluya, aleluya.
. Alabad a Dios, que es nuestra ayuda, ℣

celebrad al Dios de Jacob; cantad con el arpa y 
la citara. Aleluya. 



+ EVANGELIO  +

Mar.  7. 31-37

IN illo témpore: Exiens Jesus de fínibus Tyri, 
venit per Sidónem ad mare Galil ǽæ, inter 
médios fines Decapóleos. Et addúcunt ei 
surdum et mutum, et deprecabúntur eum, tu 
impónat illi manum. Et apprehéndens eum de 
turba seórsum, misit dígitos suos in aurículas 
ejus: et éxspuens, tétigit linguam ejus: et 
suspíciens in cælum, ingémuit, et ait illi: 
Ephphetha, quod est adaperíre. Et statim 
apértæ sunt aures ejus, et solútum est vinculum 
linguæ ejus, et loquebántur recte. Et præcépit 
illis, ne cui dícerent. Quanto autem eis 
præcipiébat, tanto magis plus prædicábant: et 
eo ámplius admirabántur, dicéntes: Bene ómnia 
fecit: et surdos fecit audíre et mutos loqui.

En aquel tiempo: Saliendo Jesús de tierras de 
Tiro, se fue por Sidón hacia el mar de Galilea, 
atravesando por mitad de la Decápolis. Y le 
trajeron un sordomudo, suplicándole pusiese la 
mano sobre él para curarle. Y apartándole del 
tropel de la gente, metió los dedos en sus oídos 
y con la saliva le tocó la lengua; y alzando los 
ojos al cielo, suspiró y díjole: ¡Éfeta!, que quiere 
decir abríos. Y al punto se le abrieron los oídos y
se le soltó el impedimento de su lengua, y 
hablaba correctamente. Y les mandó que a 
nadie lo dijesen. Pero cuanto más se lo 
mandaba, tanto más lo divulgaban, y más crecía
su pasmo; y decían: Todo lo ha hecho bien: ha 
hecho oír a los sordos, y hablar a los mudos.


